
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Según el doctor John Coleman, un investigador norteamericano que 

escribe en el World Intelligence Review (Revista de inteligencia global) 

3 

que, esta supuesta Hermandad de la Serpiente se habría convertido en la actualidad en lo que son 

los Illuminati, controlados directamente por fuerzas muy inicuas. Coleman afirma que la 

masonería 

illuminati del grado 33 ha sido utilizada no sólo para infiltrarse y 

controlar muchas instituciones políticas, económicas y religiosas, 

sino también para crearlas, de modo que puedan acceder a la gente 

que entrega su energía, para servir sin su conocimiento los intereses 

 

Placa con los 

nombres y apellidos 

de los oficiales de la 

logia Casa del 

Templo, todos ellos 

con Grado 33 

 

La supuesta existencia del 

complejo-R en los seres humanos y la atracción que sentían los 

anunnaki por la sangre podría 

explicar por qué los jóvenes 



sienten una atracción similar, un 

comportamiento estimulado intencionalmente por la ficción de 

terror. Esta literatura no tiene 

nada que ver con los cuentos clá- 

sicos de fantasmas, sino que 

aplaude y estimula la brutalidad, 

la crueldad y el terror más duro. 

Todo ello aderezado con imágenes de gran realismo donde el 

sadomasoquismo sexual ocupa 

un lugar predominante. Estas 

publicaciones tratan con toda 

naturalidad la tortura, las mutilaciones y decapitaciones, profusamente salpicadas de sangre de 

unas víctimas, generalmente 

mujeres y niñas. Según vierte S.A.V. Chamma en su informe: 

«Blood Cults:A Growing Menace to Society» (Sectas de sangre: una 

amenaza creciente para la sociedad), la policía estadounidense se ha 

infiltrado en cinco de estos grupos. Uno de ellos tiene su sede en 

Boston, otro en Atlanta y tres en Los Ángeles. Hasta entonces no se 

tenían datos fiables sobre su popularidad; parece ser que los 2.000 

miembros que se calculaba había en 1980 habian crecido hasta los 

7.500 poco antes de 2000. Además se constata un incremento en la 

aparición de nuevos grupos por todo el país ofreciendo a los jóvenes 

nuevas sensaciones «underground». La policía ha descubierto en las 

sectas que investiga que todas recurren a asesinatos sacrificiales 

periódicos, durante los cuales las víctimas mueren por exanguinación. No obstante, hasta la fecha 

no ha podido detenerse a ningún 



miembro con pruebas fehacientes de sus actividades delictivas. El 

consumo de sangre durante los rituales colectivos se obtiene de 

pequeñas extracciones a voluntarios y compras en los bancos de sangre que luego se mezcla con 

vino u otras bebidas alcohólicas. Los 

investigadores afirman que estas ceremonias acaban en orgías sexuaLA FUERZA NEGATIVA QUE 

CONTROLA A LOS ILLUMINATI 29 

Portada del libro The Dragons of Eden  

(Los dragones del Edén) de Carl Sagan.es acompañadas de una ingestión adicional de sangre y 

otros fluidos 

corporales. Algunos bebedores de sangre confiesan padecer una compulsión psicológica que les 

empuja a beber sangre varias veces a la 

semana o incluso más. Las sectas de sangre comparten la creencia 

antigua de que beber sangre humana otorga poderes especiales a los 

creyentes. De hecho, su ingesta regular puede producir alucinaciones. 

Los iniciados dicen sentir mayor vigor físico, un despertar de las facultades mentales y las 

sensaciones alucinatorias como volar, ser invisible, cambiar de forma, ver en la oscuridad, etc. Es 

justamente en este 

estado cuando los reptilianos mentales de la cuarta dimensión intentar 

poseer sus elegidos. También se apunta la posibilidad de que la sangre 

cree adicción, de manera similar a los estupefacientes. En su informe, 

Chamma dice que lo más preocupante es que los miembros de estas 

sectas proceden de todas las clases sociales aunque la adicción a la 

sangre no parece estar muy extendida. Como sucede en las sociedades 

secretas, estas sectas obligan a sus miembros a guardar secreto abso 

uto sobre sus actividades y les recomiendan que no alteren sus hábitos normales para no 

despertar sospechas. Por tanto, es difícil crear un 

perfil fijo de los adeptos a este nuevo culto, aunque de manera aproximada se podría decir que el 

miembro típico es varón, blanco, de unos 



veintiocho años, buen nivel de inteligencia, al menos dos años de estudios superiores e ingresos 

por encima de los cuarenta y ocho mil euros 

al año. En las conclusiones, Chamma opina que dado el origen violento de sus creencias y el 

potencial de involucrarse en acciones colectivas, estas sectas son una amenaza para la seguridad 

pública. Sugiere 

que se destinen más fondos para poder investigar este tipo de organizaciones a largo plazo y crear 

el marco legal apropiado, incluyendo el 

potencial delictivo por Internet y teléfono, para evitar su propagación 

descontrolada. También recomienda que se investigue las consecuencias de la ingestión de sangre, 

para descartar o identificar su potencial 

adictivo. 

Investigaciones secretas del Departamento de Justicia de EE.UU. 

muestran que la propagación en todo el mundo de la ficción de 

horror, responde a una estrategia deliberada. Este organismo cuenta 

con datos sobre un pequeño grupo llamado el «Underground Satanic 

Army» (Ejército satánico clandestino) que, al parecer, ha conseguiEL LIBRO NEGRO DE LOS 

ILLUMINATI30 
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